MATERIAL DIDÁCTICO PARA ALUMNOS DE EDUCACION SECUNDARIA  ELABORADO POR EL EQUIPO PEDAGÓGICO DE LA PELÍCULA LAS ALAS DE LA VIDA

¿Por qué una Guía Didáctica sobre una película que habla de la vida, de la enfermedad, el sufrimiento y la muerte?

   La educación tiene a cargo la formación integral del individuo, ayudándole a ser más persona, mediante el desarrollo de sus potencialidades y la búsqueda de la respuesta a sus dudas existenciales y personales, que le permitan participar de un proyecto de desarrollo social con los demás y contribuir de esta manera a una sociedad más justa y profundamente democrática. Creemos que la normalización de la enfermedad, el sufrimiento, las pérdidas y la muerte en la educación contribuye a esa formación integral de la persona. Desde esa premisa se ha confeccionado esta guía didáctica. Por no poder eludir la certeza de un final desconocido, la muerte se erige como pregunta vital. El límite de la muerte cuestiona el sentido de toda la vida. 

Estas reflexiones no son nuevas. La muerte ha sido, es y será un tema perenne sobre el que el hombre se ha cuestionado desde sus orígenes, lo que sí pudiera ser nuevo es llevarlo al campo de la educación de una manera laica y normalizada en un momento sociohistórico donde se enaltece lo joven, lo sano, el éxito y el confort y, en consecuencia se rechaza la vejez, el deterioro físico, el sufrimiento y el morir. Cultivar sólo una de las caras de la vida está teniendo resultados poco favorables para el ser humano y para el planeta que habita. Quizás educar en la vida y en la muerte pueda hacer una pequeña, pero importante, contribución a ese desequilibrio, considerando que el valor de una cultura se verifica en sus actitudes ante la vida y, como corolario, ante la muerte.

    Desde nuestro punto de vista, si la educación es formación, poder hablar de la enfermedad, de las pérdidas y de la muerte en las escuelas y en las familias es proveerles de una perspectiva más cierta e intensa de la vida, es dotarles de recursos existenciales para cuando suceden las “pequeñas muertes”: rompimiento de la familia, fallo de la salud, decepción amorosa, fracaso escolar, etc. A nuestro entender se trata de normalizar, es decir, facilitar el espacio para que los alumnos se expresen en momentos de sufrimiento, dolor o fracaso. Con respeto y cuidado, con sinceridad y honestidad permitiendo la expresión y el hecho de compartirlo, les garantiza un espacio cálido y seguro para que elabore lo sucedido según su madurez sintiéndose acompañado/a. Desde esta perspectiva ante los diferentes comentarios de los alumnos intentaremos no  evadir, ignorar, censurar, descalificar ni desvirtuar cualquier manifestación emocional, existencial o trascendental del niño/a.

     En el momento histórico que vivimos se ha llegado a situaciones muy extremas de desigualdad y violencia. Aprovechemos este aparente desmoronamiento para lanzar propuestas y acciones que reedifiquen este mundo desde otras bases: El respeto, el amor y el compromiso. Una de esas propuestas es no desterrar el sufrimiento, las pérdidas y la muerte de las escuelas ni de la sociedad, darles el espacio digno que se merecen como condicionantes de nuestra vida para enriquecernos y fortalecernos moralmente, para no sentirnos solos y desorientados, para adquirir una solidez vital, emocional y cognitiva que nos permita afrontar retos, desafíos, desengaños, pérdidas,...para mantener siempre ese espíritu crítico, indagador y buscador que la educación debiera tener como objetivo.

Los objetivos de esta Guía son:

· Reflexionar sobre el valor de la propia vida y  la necesidad  de vivir con  profundidad cada momento como único e  irrepetible.

· Hacer posible que los jóvenes entiendan la muerte como parte integrante de la vida y como su fin natural. 

· Ayudar a los jóvenes a crecer con el mínimo de angustia posible en relación a la idea de muerte y conseguir que ésta no sea nunca un motivo de desesperación.

· Proporcionar herramientas para que puedan prepararse para la muerte de personas queridas y para poder reflexionar serenamente sobre la propia muerte.

· Ser capaces de expresar serenamente los sentimientos propios y de respetar la manifestación de afectos y vivencias de otras personas

· Fomentar la capacidad de autoconocimiento y reflexión interna ante el misterio de la muerte.

Algunas premisas que justifican la realización de esta Guía
1. Educar para la adversidad y la  muerte es educar para entender la vida 
La muerte forma parte de la vida y de la evolución. Cualquier ser viviente, independientemente de si vive más o menos, acaba muriendo. No hay vuelta de hoja. Desde el momento en que se entra en la existencia cíclica, no hay manera de vivir al margen de ella. Aunque las cosas sean bellas y hermosas, acaban desapareciendo o transformándose porque forma parte de su naturaleza y de la nuestra que disfrutamos de ellas.

Por sentido común, si la escuela no tiene en cuenta el sufrimiento, la adversidad o el dolor descarta importantes cantidades de vida y por tanto, una enseñanza que no tenga en cuenta la muerte, no se está dirigiendo a los seres humanos. Impide una mirada global, un percibir al ser humano como perteneciente a una especie que habita un lugar que nos condiciona y al que condicionamos, que nos nutre y al que nutrimos, como habitantes de un planeta inserto en un universo, el cual –tanto planeta como universo- evoluciona a través de la muerte, del cambio, de la transformación, de la extinción. Estas reflexiones invitan al alumno a observar la naturaleza y sentirse parte de ella, por tanto a respetarla así como les motiva cuando se les habla de las transformaciones físicas y químicas, de la evolución de las especies desde la óptica del continuum vida-muerte. Les despierta el interés sobre la evolución.

2. Educar para la adversidad y la muerte, aminora su temor. 
Si la educación es formación, introducir la muerte en los estudios es proveerles de una perspectiva más cierta e intensa de la vida, es dotarles de recursos existenciales para cuando suceden las “pequeñas muertes”: perder dinero, rompimiento de la familia, fallo de la salud, decepción amorosa, fracaso escolar, profesional, etc. 

“El miedo a la muerte requiere de dosis homeopáticas, es decir, de pequeñas muertes continuadas que poco a poco nos revelan el sentido de la vida, porque nos empuja a vivir inteligentemente, yendo un poco más allá de nuestras limitaciones egóticas” (Magda Català, 2001, p: 6)

Pero nos aferramos a nuestras creencias –aunque no tengamos una comprobación cierta de ellas-, nuestros hábitos, como si eso fuéramos nosotros y desde esa identificación, aparece el miedo a perderla. La muerte no es sólo un hecho puntual que se realiza en un momento fugaz y preciso. La muerte se instala en nosotros desde el momento que vivimos; mientras vivimos, también morimos. Avanzamos gracias a aquello que dejamos y abandonamos detrás nuestro. Vivir es despedirse y no solamente de las cosas y de los otros sino de uno mismo, vamos cambiando, evolucionando. 
Llevar esto a la escuela no es nada más que facilitar el espacio para que los alumnos se expresen en momentos de sufrimiento, dolor o fracaso. Con el respeto y el cuidado de no introducir ninguna nueva creencia, sólo en ese permitir su expresión y el hecho de compartirlo, le garantiza un espacio cálido y seguro para que elabore lo que tenga que elaborar según su madurez.

3. Educar para la adversidad y la muerte es abrir un espacio al sentido de trascendencia.
   El hombre ha generado desde siempre mitos y dioses, las iglesias y las corrientes cristianas organizaron en gran medida la visión occidental de la identidad humana y de nuestra función en el mundo, pero estaremos de acuerdo en que han perdido gran parte del control sobre la sensibilidad y existencia cotidiana. Steiner (2001) nos habla de que esa pérdida de control ha generado un vacío que han intentado llenar otros grandes movimientos de explicación del mundo, el marxismo y el psicoanálisis, entre ellos, pero que al no haberlo  conseguido, seguimos perdidos, desorientados. Lipovetsky (1986)  nos habla también de “la era del vacío” donde predomina el culto al yo (narcisismo) y la indiferencia pura o apatía.

   Si partimos de esa premisa básica de abrir un espacio para que el alumno se exprese, sin introducción de ninguna nueva creencia, sino relativizando las existentes y animándole a  la investigación y a su propia experiencia y descubrimiento, se deduce que no ignoraremos, censuraremos, descalificaremos ni desvirtuaremos cualquier manifestación espiritual o trascendental del niño o del adolescente.

  Ciertamente, el desprestigio que sufren hoy en día las religiones es fruto de sus acciones incoherentes, pero también es la consecuencia de una cultura mercantilista. Permitir ese sentimiento religioso en el modo en que lo hizo Einstein: “La experiencia más bella y profunda que pueda tener el hombre es el sentido de lo misterioso (...) Percibir que, tras lo que podemos experimentar se oculta algo inalcanzable a nuestros sentidos, algo cuya belleza y sublimidad se alcanza sólo indirectamente y a modo de pálido reflejo, es religiosidad. En este sentido, yo soy religioso”, sólo puede resultar beneficioso y el pensar en el morir abre ese espacio íntimo de comunicación con lo misterioso.
4. Educar para la adversidad y la muerte abarcaría:

· La educación emocional. Ya que abre ese espacio donde se pueden expresar y compartir miedos, angustias y temores en un entorno de confianza, seguridad, respeto y afectividad.

“Los chicos y las chicas, los adultos cambiarían su forma de comportarse y juzgar el mundo si fueran imbuidos de su final. Y tampoco se trata de amargarlos sino de espabilarlos. La razón de introducir la muerte en las escuelas sería la de proveerles de una perspectiva más cierta e intensa de la vida real. La idea de la solidaridad, del dinero, del amor, ganaría el incalculable valor que proporciona la presencia de la mortalidad” (Vicente Verdú “La enseñanza del fin”, artículo para “El País”, 5 de julio de 2002)

· La educación para la democracia. Ya que hemos visto como fomenta el pensamiento crítico, la participación, la responsabilidad, el respeto, el considerar al otro igual a mí y diferente. Dewey (1989) pensaba que la democracia era una de las llaves para la evolución del ser humano 
· La educació para la interculturalidad. A través del estudio de otras culturas y de la nuestra a través del tiempo  (Antropología comparada) podemos relativizar el poder hegemónico de nuestra manera de pensar y de nuestras creencias y enriquecernos con la diversidad de formas de encarar la muerte.

· La educación estética. Pensar en la muerte, nos devuelve la mirada al presente y a apreciar la belleza de lo que nos rodea y de los que nos rodean.

·  La educación para la paz. Estrenamos el siglo con violencia, guerra y muerte. ¿Cómo puede la educación trabajar a favor de la paz? “Todos los derechos ciudadanos son aplicables a los niños”, según la Convención de Naciones Unidas sobre derechos del niño. La democracia, el respeto al derecho del otro -la paz- no se aprende en los libros de textos sino en las actitudes y valores que desplegamos cotidianamente, viviendo en un ambiente educativo democrático, que favorezca la comunicación, que reconozca las necesidades –todas las necesidades- de todos sus miembros, basado en el respeto mutuo de los derechos de todos sus miembros. Se hace necesario entonces rescatar el término de ejemplaridad. 
· La educación en valores. En nuestra sociedad, la filosofía de vida que acompaña la idea de mercado y sus consecuencias impregnan la vida de las personas y sus relaciones con los otros y con el entorno, anteponiendo los valores materiales a los vitales, emocionales y espirituales. En esa anteposición, la vida y la muerte y por tanto, el ser humano y la naturaleza pierden su valor sagrado. La desacralización, el predominio de lo material sobre todo lo demás es causa de desequilibrio en el desarrollo y evolución  de lo humano. Algunas de las características que esta filosofía lleva implícitas son: la posesión y satisfacción inmediata, su consecuente frustración cuando no se consigue, la codicia, la competitividad, el egoísmo, la comodidad, la prisa, la ignorancia, la satisfacción sexual rápida y cambiante, la seguridad obtenida a cualquier precio, la defensa a ultranza de “lo mío”, el hedonismo, la queja, la exigencia y el individualismo. Algunas que no lleva implícita son: la generosidad, la paciencia, la cooperación, la solidaridad, el conocimiento, la complejidad, la conciencia, la profundidad en las relaciones, la creatividad, la impermanencia, la finitud, la ternura, el compromiso, el respeto, la responsabilidad, la crítica y la autocrítica, el sentimiento de pertenencia a la especie humana, la universalidad. El predominio de lo material sobre todo lo demás, genera sentimientos de soledad, vacío, desamparo, hastío, desorientación y desarraigo y esto es una de las principales causas de las actitudes de violencia y terror en todas sus formas anteriormente mencionadas. Justamente porque dejamos de lado aquellas que le dan sentido, profundidad, cohesión  y orientación a la vida.
5. Educar para la adversidad y la muerte es recuperar la conciencia
     de mortalidad

Algunas de las aportaciones que consigue el vivir con conciencia de mortalidad son, a mi entender, las siguientes:

· Impulsa a reaccionar. En contra de la inseguridad fundamental de la existencia, permanentemente expuesta a la muerte, el hombre ha creado las estructuras y los elementos de una gran civilización. El tiempo no es solamente amenaza sino distancia y retraso de la muerte, de ahí su lucha contra las enfermedades y el alargar la vida y sus condiciones. 

· Reconoce un determinado valor a lo material: El significado de la existencia humana no puede estar en la acumulación de bienes privados para uso exclusivo de algunos individuos. Tampoco reside en la acumulación de éxitos sociales y profesionales. Nadie se lleva consigo al morir los bienes conseguidos ni los éxitos cosechados. Es importante, sin embargo, señalar que la muerte no descalifica el tener como tal sino el tener como objetivo absoluto del individuo con exclusión de los demás. En realidad lo único que dejamos al morir es el recuerdo y las huellas de una vida cuya profundidad y calificativos  estarán en estrecha relación con la conciencia de muerte con la que hayamos vivido.

· Confiere orientación a la vida. El hecho irreversible de la muerte le confiere un límite al tiempo existencial y por eso le da una gran seriedad e importancia a cada uno de los momentos limitados que están disponibles y a cada uno de nuestros pensamientos, sentimientos y acciones. Julián Marías pensaba que aunque parezca que la muerte convierte en problemática la felicidad, aquélla acaba siendo un elemento favorable a la experiencia de ser feliz. La muerte de cada cual convierte en sumamente valioso el vivir cotidiano, potencia la seriedad de las decisiones personales: cada día es irremplazable. Gracias a la muerte, el proceso de vida adquiere un carácter dramático y argumental, lo que otorga sentido y valor a las acciones cotidianas. La muerte no es, en rigor una amenaza aterradora, puede ser contemplada como una certeza positiva en tanto que configura globalmente la vida de cada uno, la intensifica. Ayuda a valorar lo que elegimos, nos ayuda a descubrir aquello que vale pro sí mismo: las personas con las que convivimos y amamos. Todos los demás componentes de la vida, ante  la muerte pasan a un segundo plano. Frente a la muerte se pone a prueba el valor de los proyectos. La certidumbre de la muerte nos pone cara a cara, queramos o no, con la escala de valores que rigen nuestra vida.

· Da sentido al compromiso y responsabilidad social.  Podemos llegar a sentir que la vida puede no tener sentido si la muerte nos la arrebata en cualquier momento, pero es indudable que este absurdo queda anulado por la experiencia concreta de la solidaridad, del estar disponible al otro, del realizar acciones que contribuyan a aminorar las desigualdades, del asumir nuestra parte de responsabilidad moral ante las injusticias y hacer nuestra contribución para que el mundo sea menos inhóspito.
· Nos iguala como seres humanos. La muerte nos nivela a todos en la misma prueba, hayamos hecho lo que hayamos hecho y sido lo que hayamos sido. En este sentido, la muerte nos invita a fomentar la convivencia humana donde se reconozca la igualdad fundamental de todos.

· Fomenta el pensamiento crítico, la perplejidad, la decisión individual y, por tanto, la responsabilidad. Potencia la duda, el cuestionamiento, de cualquier filosofía o creencia social o religiosa para devolver el valor de la constante búsqueda y de la experiencia.

· Plantea cuestiones esenciales sobre el sentido de la vida. ¿Qué significa vivir si todo acaba? ¿Para qué estoy aquí? Y por tanto fomenta la indagación y la búsqueda que ganan terreno sobre la desesperación y la apatía. 

· Amplia el concepto de amor: El hecho de alejar la idea de muerte, nos aleja también del dolor, de la tristeza, pero tanto el placer como el dolor guían nuestras acciones, por eso no podemos desestimar una de las dos caras de la vida, nos aleja también de la necesidad de dar y recibir, de la experiencia del acompañamiento, de estar cerca del otro en momentos de dificultad, enfermedad o eventualidad trágica. Nos aleja, al fin y al cabo de la experiencia de amar.

                                                               ¿Cuándo?

De manera preventiva:

      En cualquier momento que nos encontremos con la disposición de hacerlo, cuando alguna de las materias impartidas nos de pie a ello, al escuchar algún comentario de los/as alumnos/as y queramos tirar del hilo, cuando se ha producido algún hecho social como un atentado o una guerra, en días socialmente oportunos como “El Día de los Difuntos”.

En el documento adjunto “Artículo Propuestas metodológicas” encontrarán recursos para trabajar el tema en las diferentes áreas.
De manera paliativa:

      Cuando se ha producido un hecho particular: La muerte de alguien querido para un alumno/a, la muerte de un alumno/a o de un profesor/a, de un personaje conocido y querido por todos/as o de algún animal de compañía.

                                                                   ¿Quién?

Cualquier profesor /a puede hacerlo siempre que se haga, sobre todo, con respeto y sensibilidad.

Deducimos que estarán más motivados/as aquellos/as que hayan tenido una pérdida importante en sus vidas y sean conscientes de lo que sintieron y necesitaron y/o tengan capacidad de conocimiento y respeto profundo por las necesidades socio-afectivas de sus alumnos y /o disfruten con la investigación, el descubrimiento, la experimentación y/o crean que educar es acompañar a los alumnos en su crecimiento como personas.

                                                               ¿Cómo?

A nivel individual:

Hablando abiertamente de las dificultades de la vida, los alumnos tienen la suficiente capacidad de afrontar situaciones reales.

Admitiendo que los adultos no tenemos respuestas para todo ya que eso le invita a su propia investigación. Los adolescentes buscan en el adulto alguien en quien confiar y no una respuesta para todo.

Facilitando, acompañando y conteniendo la expresión de sentimientos, emociones y estados de ánimo como: hostilidad, rabia, culpa, tristeza, abandono, negación...

Evitando formulaciones como: No te preocupes; no llores; no te enfades; no lo pienses. 

Evitando imponer, aconsejar y sobre todo, mentir.
A nivel de Centro:

De manera interdisciplinar, no en compartimentos estancos por tanto, todo el equipo educativo debe estar enterado para poder reforzar y acompañar. De aquí, la manera de hacer las propuestas metodológicas: Imagínense que, ante ustedes se extiende una estupenda mesa llena de manjares varios: Aperitivos, primeros platos, segundos, postres. Elijan, mezclen, degusten, disfruten: Ustedes, junto a sus alumnos/as, son los invitados/as[image: image1.png]
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